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ÁREA DE ADULTOS MAYORES Y ANCIANOS

CATEQUESIS

1. ¿Por qué una Catequesis para Adultos Mayores y Ancianos?

Material elaborado por Marta E. Cánepa

FUNDAMENTOS

En los últimos decenios se ha prolongado la duración media de la vida humana. Los ancianos abarcan una parte considerable de la población mundial. Esto se puede comprobar también en la mayoría de los que asisten a las asambleas eclesiales.

Se han multiplicado los centros que los reúnen. Allí encuentran amigos, acompañamiento, apoyo,  distracción, muchas veces un ámbito religioso, y la posibilidad de sentirse útiles prestando algún servicio a los demás. Son muchos los recién jubilados que están con sus capacidades a pleno, y desean cumplir con anhelos que quedaron pendientes por distintos motivos.

La Iglesia se pregunta ¿qué hacer con los adultos mayores que se acercan a nuestras parroquias? El Papa Juan Pablo II nos anima a buscar modos de llegar a los adultos mayores que pudieron recibir una catequesis rudimentaria, lejos de la realidad, hoy desactualizada e insuficiente, consistente solamente en preguntas y respuestas.

El Directorio Catequístico General  (1997), nos habla de la situación actual de la fe de los cristianos. Se refiere a tres grupos:

1. Los bautizados que están al margen de la vida cristiana, no practicantes, aunque subsiste el sentimiento religioso, habría que despertarlos a la fe.

2. Gente sencilla, con religiosidad arraigada, tienen cierta fe pero pocos fundamentos, habría que instruirlos en la fe.

3. Los numerosos cristianos intelectuales, más cultivados, formados sólo en la infancia, que necesitan replantear y madurar su fe.

Por lo tanto, en todos los cados, sería necesario completar la formación, proponiendo nuevas formas de vivir santamente e iluminando desde la fe los interrogantes que se les plantean.

NO ESPERAR A LLEGAR A ANCIANOS

Se han podido recoger preguntas que los ancianos se hacen: ¿Para qué vivir tanto?, ¿Qué sentido tiene mi vida si estoy enfermo, no sirvo para nada, siempre molesto?, ¿Cómo será la muerte?, ¿Existe realmente otra vida?, ¿Me perdonará Dios?, ¿Por qué Dios me castiga con esta enfermedad?, ¿Qué pasará mañana?...

Por esto es necesario que los adultos mayores -que mañana serán los ancianos- descubran el valor de su vida, el sentido que tiene su existencia para sus hijos, sus nietos y para las nuevas generaciones. Dice el Papa: “cada uno de los seres humanos es una vida en crecimiento, desde la primera chispa de la existencia, hasta el último respiro”

Muchos adultos mayores están dotados de una rica y valiosa experiencia humana y religiosa que pueden compartir con los demás, simplemente siendo mensajeros de alegría y esperanza cristiana.

VALOR DE LA RELIGIÓN

Se ha podido comprobar que la religión ayuda a los mayores a enfrentar mejor las situaciones difíciles que requieren adaptación adecuada, y si tienen la religión integrada en su estilo de vida, -no como un refugio- disminuyen los problemas psicológicos. La auténtica religión se correlaciona con la auténtica felicidad, la adaptación, el placer y también con la salud.

CUANDO SE ES ANCIANO

“Las personas de edad avanzada, (consideradas a veces como objetos pasivos, más o menos molestos), es necesario, sin embargo, verlas a la luz de la fe, como un don de Dios a la Iglesia y a la sociedad, a las que hay que dedicarles también una catequesis adecuada. Tienen a ella el mismo derecho –y también el deber- que los demás cristianos”

“La catequesis de los ancianos ha de asociar el contenido de la fe, la presencia cordial del catequista y el acompañamiento de la comunidad creyente. Por lo que es deseable que participen plenamente en el itinerario catequético de la comunidad” D.C.G. N° 186

En el documento “La dignidad del anciano y su misión en la Iglesia y en el mundo” se dice: “La catequesis tiene el papel fundamental de cambiar la imagen de un Dios implacable, llevando al anciano a descubrir al Dios del amor. El conocimiento de la Escritura, la profundización de los contenidos de nuestra fe, la meditación sobre la muerte y la resurrección de Cristo, ayudarán al anciano a superar una concepción retributiva de su relación con Dios, que nada tiene que ver con su amor de Padre. Al participar de la oración litúrgica y sacramental de la comunidad cristiana y compartir su vida, el anciano comprenderá cada vez más que el Señor no permanece impasible ante el dolor del hombre, ni ante el peso de su propia vida”

“Es deber de la Iglesia anunciar a los ancianos la Buena Noticia de Jesús, que se les revela a ellos, como se les reveló a Simeón y Ana, los conforta con su presencia y los hace gozar por el cumplimiento de las esperanzas y las promesas que ellos han sabido mantener vivas en el corazón” (Lc 2, 25-38)

“La catequesis de los ancianos debe estar atenta a los aspectos particulares de su situación de fe. El anciano puede haber llegado a esta edad con una fe sólida y rica: entonces la catequesis ayudará a seguir recorriendo el camino en actitud de acción de gracias y de espera confiada; otros viven una fe más o menos oscurecida y una débil práctica cristiana: entonces la catequesis aportará una luz y experiencia religiosa nueva; a veces el anciano llega a su edad con profundas heridas en el alma y en el cuerpo: la catequesis le ayudará a vivir su situación en actitud de invocación, de perdón, de paz interior”

“En cualquier cado, la condición del anciano reclama una catequesis de la esperanza, que proviene de la certeza del encuentro definitivo  con Dios” D.C.G. N° 187

2. Dios nos llama a ser catequistas para los adultos mayores

EL SUJETO DE LA CATEQUESIS

Es muy importante, para el catequista de adultos mayores, el conocimiento de la personalidad de los mismos, y de las circunstancias vivenciales que atraviesan en esta etapa de la vida, para encarar no sólo los aspectos del mensaje evangélico (contenidos), sino la modalidad o el método que deba emplear. 

Daremos una visión sintética  que se podrá completar con distintas bibliografías.

¿Cómo son y qué viven los adultos mayores?

Con el transcurrir de los años se va produciendo en la persona un conjunto de transformaciones que crean lentamente una situación nueva.

El envejecimiento trae consigo un conjunto de limitaciones físicas –que no se dan de la misma manera, ni a la misma edad- como pérdida de la vista, del oído, de la capacidad sensorial, limitaciones de movimientos, endurecimiento de las articulaciones, etc. 

Se producen,  además, cambios de orden mental y psicológico: disminución de la memoria, limitación de la atención. 

Sin embargo, la inteligencia se mantiene y sólo se ve afectada en edades avanzadas. La persona no pierde la capacidad de aprender, aunque sea con otro ritmo.

Todo esto tiene consecuencias de orden social y laboral. La persona va siendo retirada de sus actividades laborales, y de responsabilidades anteriores. Disminuye su relación con los demás, se hace más difícil la movilidad, la comunicación y la participación social. Se reduce su entorno. Va perdiendo autonomía e independencia. Cada vez se ve más necesitada de los demás.

Todo esto puede llevar a tristeza, pesimismo, desesperanza, mal humor. Se despierta el temor al futuro incierto. El pensamiento de la muerte se hace cada vez más presente. Aceptar la muerte es la base para elaborar esta crisis. Algunos la niegan o se aferran a etapas anteriores de la vida, lo que se ha llamado egoísmo del anciano. Puede crecer la sensación de inutilidad y estorbo. Entonces corre el riesgo de encerrarse en sí mismo en soledad y aislamiento.

La persona mayor necesita más seguridad, atención con dignidad, no ser abandonada, ser querida por su familia, amigos, ser respetada, estimada, valorada. Necesita seguir viviendo una vida que tenga sentido. Necesidad de esperanza y de Dios.

Hay muchos modos de ser mayor. Está el anciano irritable y el paciente, el solitario y el comunicador, el pesimista y el optimista, el receloso y el confiado, el crispado y el adaptado, el egoísta y el generoso, el que se autoculpabiliza y el que confía en el perdón.

La nueva situación que vive la persona mayor sufre tres crisis básicas:

· La primera es la crisis de identidad, porque la imagen que la persona tenía de sí misma queda afectada por la decadencia general.

· La segunda es la crisis de autonomía, al experimentar la necesidad de tener que depender de los cuidados y decisiones de los demás.

· Se da la crisis de pertenencia al verse obligada a retirarse de ocupaciones habituales.

Estas crisis llevan al anciano a enfrentarse a lo esencial, es la hora de la verdad y de dar un sentido al pasado, de enfrentarse con confianza al misterio de la muerte y despedirse de este mundo en paz.

Los mayores están en silencio porque necesitan procesar su vida, y necesitan repetir y no silenciar pérdidas grandes o pequeñas para ir resolviéndolas.

Llegar a mayor no es una desgracia, al contrario es tener la oportunidad de dar a la vida su último sentido y orientación.

La persona adulta mayor tiene dificultad para entender y asimilar lo nuevo, ya que los cambios son muy rápidos, y corre el riesgo de apegarse al pasado y cerrarse a todo lo nuevo porque “todo tiempo pasado fue mejor”.

El gran enemigo de una vejez sana es el encerrarse en sí mismo, aislarse, no interesarse por las cosas de la vida. Sólo habla de su pasado, se hace repetitiva –para que la escuchen- lo sabe todo. Así toma una actitud de endurecimiento y condena amarga.

Desde una perspectiva creyente, una equivocación es huir de Dios y llenar la vida de actividades y diversiones. Todo parecería más importante que el silencio y la oración que me acercan a Dios.

El modo de vivir la fe, en los adultos mayores y ancianos, es muy variado, pero tiene características comunes. Conservan muy arraigado lo recibido en la infancia, como oraciones, cantos, normas incorporadas que les cuesta modificar. Por lo general, el comportamiento religioso es primitivo y se reduce a los hábitos adquiridos, que una vez le enseñaron, basados en la autoridad. 

El sufrimiento es una gran motivación para unirse a Dios en la oración, y lo hacen con una fe firme y confiada.

Hay que tener en cuenta, como lo más positivo del anciano, su sabiduría y sensatez, producto de mirar la vida con más realismo y verdad. La experiencia acumulada y la reflexión, le permiten hacer un balance de la vida, y adquieren la capacidad de captar dónde está lo más importante de la existencia. Aprendió a relativizar muchas cosas a las que antes daba importancia y a descubrir donde está  lo valioso de la vida.

Lo que nunca querría perder, es la paz interior, la salud, el amor de las personas, la esperanza. Ahora puede ser el momento de encontrarse con uno mismo y con Dios.

3. El catequista de adultos mayores

“La catequesis según las diferentes edades es una exigencia esencial para la comunidad cristiana. Cada  etapa de la vida está expuesta al desafío de la descristianización, y sobre todo, debe construirse con las tareas siempre nuevas de la vocación cristiana”.

(DCG  171)
El catequista que se relaciona con adultos mayores debe tener actitudes propias que brotan del anuncio evangélico: alegría, serenidad, disponibilidad, gratitud, paciencia, receptividad, desprendimiento, veneración. Tiene que haber, en el catequista, lo que queremos generar en el adulto mayor, anciano o no.

Saber que el catequizando no es un niño grande, y que desea encontrar testigos del amor de Dios y de la inmensa confianza que debemos tener en Él. 

Transmitir estas actitudes es más importante que los conceptos. Les llega más cómo lo decimos, que lo qué decimos. Tenemos que llegar con el corazón en las manos.

El adulto mayor necesita que se lo ayude a superar el miedo a ser viejo, segregado y abandonado, dándoles una visión de la vida, no sólo esparcimiento, instándolos a que no abandonen nuevos sueños y proyectos, para no quedar fijados sólo a sus recuerdos.

Profundizar el camino de la fe

Al emprender un camino de maduración en la fe es necesario enfrentar a la persona con el Dios vivo que le habla y se le revela. Así la persona mayor encontrará respuestas a sus interrogantes, descubriendo y despertando a una nueva vida en Dios.

El catequista debe vivir ese mensaje, y tratar de crear un clima de escucha de la Palabra, que suscite en ellos una relación de amor con Dios.

Todo catequista de adultos mayores deberá proponerse hacer una catequesis que los lleve a un camino de luz, para que no se pierdan sus tradiciones, para que curen sus heridas, vivan reconciliados, no pierdan el gusto por la vida, ayuden a nuevas generaciones a construir un mundo más humano y a recuperar la dignidad de la vejez.

Formación del catequista

Es bueno tener en cuenta lo que dice el DCG N° 715.

“La cima y el centro de la formación es la aptitud y la habilidad
 para comunicar el mensaje evangélico”

“La formación le ha de ayudar a madurar, ante todo,
 como persona, como creyente y como apóstol”

“La tarea fundamental es ayudar a
 conocer, celebrar, vivir y contemplar el Misterio de Cristo”

Valor de catequizar a los adultos mayores

El llamado de Dios para hacer una catequesis con adultos mayores es un desafío y un compromiso de vida.

Surgen miedos, dudas, incertidumbres, pero no hay tarea más hermosa que acompañar en la vejez a la persona que vive la etapa más importante de la vida, porque camina al encuentro definitivo con Dios Padre.

“Es de gran importancia considerar la relación personal del catequista con el catequizando. Esa relación d}se nutre de ardor educativo, de aguda creatividad, de adaptación, así como de respeto máximo a la libertad y a la maduración de las personas”.

(DCG N° 156)

4. Aspectos esenciales de los contenidosde la catequesis de adultos mayores

En esta oportunidad trataremos el “qué” de la catequesis, o sea, los contenidos más adecuados para el anuncio evangélico a los adultos mayores.

Se parte de la base que los adultos mayores han recibido una formación catequística de manera muy distinta a cómo se la enfoca hoy. Hay un cambio de mentalidad que nos lleva a revisar los contenidos, en función de la actual realidad de la persona y de los significados actuales para el adulto mayor.

Hoy es más importante transmitir actitudes de vida que conceptos, entonces, llegará más al corazón anunciar al Dios de la vida.  La vida es un don de Dios y hay que respetarla, hay que proclamarla como buena noticia, acogerla, celebrarla y entregarla como ofrenda. Los ancianos están en el último escalón de la eternidad, y esto no es un fracaso. Los adultos mayores tienen una valiosa experiencia de vida y hay que reconocerlo. En esta etapa será provechoso que relean sus vidas, repasando los momentos del pasado y que gocen la vida presente. Sin duda esto es más importante que asimilar conocimientos.

No podemos eludir la cruz que aparece con las enfermedades, los imprevistos, las pérdidas, la soledad, la desvalorización. Jesús nos enseñó que la cruz no es una palabra definitiva. Él no prometió, sólo, la felicidad humana. San Pablo dice: “llevo en mí lo que falta a la pasión de Cristo”. Hay que hablarle a los adultos mayores del misterio de la cruz, reconciliarlos, llevarles la paz.

Un tema poco abordado es el de la muerte porque ha perdido su carácter sagrado. Hoy nos evadimos de ella, pero hay que darle sentido. Jesús dijo; “yo doy la vida voluntariamente y la voy a recobrar”; le pidió a su Padre que lo libre de esa hora. Es un momento desagradable, pero la muerte ha sido vencida. Es necesario dar una visión esperanzadora ya que es una apertura para la vida eterna. Hay que abordar una actitud de desapego que impone el ciclo vital para que los mayores no sean sorprendidos.

La muerte es la otra cara de la vida. Hay muchas muertes durante la vida que van preparando el final. En cada etapa del crecimiento hay que morir a algo para avanzar. A lo largo de nuestra existencia se van dando una continuidad de pérdidas, duelos que van preparando para la Gran Vida. “El que pierda su vida, la encontrará”. Así nos enseña Jesús a no aferrarnos a cosas que hay que perder.

Creo en la resurrección de los muertos. El Hijo de Dios, desde la cruz y resucitando, abrió a los creyentes las puertas de la esperanza. “Yo soy la resurrección y la vida...” (Jn 11,25-26). Así como Jesús fue resucitado por su Padre, tenemos que creer, con esperanza, que hará lo mismo con nosotros. Dice San Pablo: “Dios que resucitó al Señor, nos resucitará también a nosotros con su poder” (1a Cor 6, 14). “También dará vida a sus cuerpos mortales” (Rom 8, 11).

La esperanza es una virtud teologal a trabajar en una catequesis de ancianos. Es una actitud de confianza en el otro que va a cumplir su palabra. Entonces tenemos que anunciar que Dios es el Dios de la esperanza, el que no defrauda, que no nos abandona. Dios promete y cumple. Se lee en el libro del Apocalipsis (21, 3-4): Dios habitará entre los hombres... el mismo Dios estará con ellos. Él secará todas las lágrimas, y no habrá más muertes, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó”  y en Apoc 22, 12: “Pronto regresaré trayendo mi recompensa para dar a cada uno según sus obras”.

“La catequesis tiene el papel fundamental de cambiar la imagen de un Dios implacable, llevando al anciano a descubrir el Dios del amor. El conocimiento de la Escritura, la profundización de los contenidos de nuestra fe, la meditación sobre la muerte y resurrección de Cristo, ayudarán al anciano a superar una concepción retributiva de su relación con Dios, que nada tiene que ver con su amor de Padre. Al participar en la oración litúrgica y sacramental de la comunidad cristiana y compartir su vida, el anciano comprenderá cada vez más que el Señor no permanece impasible ante el dolor del hombre, ni ante el peso de su propia vida”.

“Es deber de la Iglesia anunciar a los ancianos la Buena Noticia de Jesús, que se les revela a ellos como se les reveló a Simón y a Ana, los conforta con su presencia y los hace gozar interiormente por el cumplimiento de las esperanzas y promesas que ellos han sabido mantener vivas en sus corazones (Lc 2, 25-38)”. La dignidad del anciano y su misión en la Iglesia y en el mundo. Consejo Pontificio para los laicos.
Las reflexiones de la COMISIÓN EPISCOPAL DE CATEQUESIS para adultos, nos orienta sobre los contenidos. “Se trata de conocer al Dios vivo, poniendo no sólo en contacto, sino también en comunión con Cristo” (CT 5, 7). Es decir, que no es cuestión de enseñar una cantidad de verdades teóricas solamente, sino de iniciar una relación personal de amor con Cristo. Jesús no se reveló para que supiéramos simplemente cosas de Él, sino para darnos vida en abundancia. La Palabra de Dios tendrá un lugar central en esta catequesis (CT 6). “Una verdadera catequesis de adultos deberá realizar la unión entre lo que se dice y lo que se vive”.

5. El problema del método de la catequesis de adultos mayores

El adulto mayor se enfrenta cada día a situaciones que lo cuestionan y lo obligan a tomar decisiones comprometidas y difíciles. Necesita profundizar su fe para descubrir el sentido cristiano de lo que está viviendo, y responder así al proyecto de Dios.

¿Cómo ayudar a los Adultos Mayores a crecer en la fe? ¿Qué “método” utilizar?

El gran método es el Señor, Él es absolutamente libre, enseña, pregunta, cuestiona. La metodología no es una técnica, deriva de una espiritualidad. 

Lo primero que hay que tener en cuenta es el sujeto, por eso es importante conocer su psicología. El sujeto determina el método. Todo depende de la capacidad receptiva del anciano y de la preparación del catequista.

El método debe ser sencillo, práctico, liberador, salvífico, no moralizante, Más que asimilar contenidos, debe ayudar a releer la vida, tanto los momentos del pasado como los gozos de la vida presente.

El proceso catequístico es un camino, avanzando por etapas hacia un fin. Por tanto, exige participación activa, haciendo junto con otros, una experiencia de Dios, donde cada uno sea protagonista de su propio crecimiento.

El adulto mayor, al que le llega la catequesis, es una persona con una forma propia de ser. Esto nos tiene que ayudar a entender que este hombre concreto condiciona la tarea catequística. 

En nuestra catequesis ¿tenemos en cuenta la realidad del otro?, ¿desde qué lugar hablamos?, ¿qué lenguaje hablamos?. ¿qué lenguaje usamos?, ¿sintetizamos lo central del mensaje, o apabullamos con nuestros conocimientos?, ¿tenemos claro que hay que hablar de Dios en la medida de lo que el otro puede entender y recibir?, ¿pensamos cuáles son los caminos para que la persona se ponga en contacto con el Señor?.

6. El encuentro catequístico suele armarse alrededor de tres momentos

1st. Analizar una situación mirando la vida.

La catequesis parte del encuentro de Dios con el hombre, que se produce en los distintos momentos de su vida actual, tal cual se presenta.

A través del diálogo, se va profundizando en su situación, escuchando lo que dice, hace, piensa y siente.

Hay que tratar de no caer en anécdotas y de no imponer nuestros puntos de vista, para así poder conocer sus verdaderos interrogantes.

Se puede partir de un hecho de su propia vida o de la de otros, presentados en noticias periodísticas, artículos novedosos, fotos, canciones, etc.

2nd. Descubrir el paso de Dios a través de la iluminación evangélica.

La proclamación de la Palabra de Dios es el núcleo fundamental de toda catequesis. 

Dios sale al encuentro del hombre a través de su Palabra, trascendiendo las aspiraciones humanas y mostrándonos el sentido total.

En este segundo momento se trata de relacionar la experiencia concreta, sobre la que los catequizandos han reflexionado, dejándose interpelar por la Palabra de Dios.

El catequista, anunciador de la Buena Noticia de Jesús ha de ayudar a encontrar un sentido nuevo a la vida, abriendo el camino de conversión y enseñar a mirar la situación desde la fe.

El proclamar la Palabra exige el esfuerzo de entender lo que Dios nos quiere decir. Si es necesario se puede reconstruir el texto leído con palabras más simples, o hacer silencio para suscitar una relación de amor con Dios ante el Misterio, o dar nuevas luces que aclaren la idea propuesta. Esta relación no debe ser forzada, sino comprensible para la capacidad de todos.

3rd. Dar una respuesta de fe, hacia una novedad de lo cotidiano.

Cuando el hombre toma conciencia de la presencia salvadora de Dios en su vida, nace la respuesta de fe. Esta consistirá en vivir de un modo nuevo buscando desarrollar la vida de Dios que están en él, y transformándose en testigo. Esta respuesta debe ser  libre y consciente para que sea la que Dios espera de él.

Considerando al adulto mayor, el catequista puede proponer la práctica de la vida cristiana, la aproximación a los Sacramentos, la vida de oración, dejándoles por escrito oraciones, jaculatorias, pensamientos, para que puedan repetir cuando lo sienta necesario.. 

El catequista debe tener siempre presente la relación con la Iglesia, destacando la importancia de la participación en la vida litúrgica y en el servicio a los más necesitados.

El adulto mayor se irá adentrando en el Misterio de Dios y habrá ido adquiriendo una concepción del hombre según el Evangelio y una lectura de los acontecimientos desde el sentido cristiana de la historia.

Material elaborado por Marta E. Cánepa


